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INTRODUCCION 

Los glóbulos rojos de la sangre de los animales, cuando se 
ponen en contacto con varias substancias, liberan su hemoglo­
bina y el estroma se disuelve. Este fenómeno se llama "hem6lisis" 
y la substancia que lo provoca se dice que es "hemolltica", para 
los qlóbulos que es capaz de disolver. El suero fresco de muchos 
animales de distintas especies es hemolítico para los g16bulos ro­
jos de algunas especies de animales, pero no todas. 

La acción hemolitica del suero resulta de la funclón coordina­
da de dos factores distintos: primero el "amboceptor" ("sensibi­
lizador" de Bordet o "fijador" de Matchinkoff), y segundo el "com~ 
plemento" ("alexina"de Bordet o "citasa" de Metchinkoff'; este 
último se encuentra siempre en el suero fresco, en cambio el 
primero no siempre está presente. 

Si se agregan glóbulos rojos a un suero que contiene sola­
mente amboceptor, estos lo absorben y lo retienen tan fuertemen­
te que ni con frecuentes lavados con suero fisiol6qico se logra des­
prenderlo. Los eritrocitos cargados con amboceptor, se dice que 
estón "sensibilizados". Si se agrega complemento a eritrocitos de 
esta manera sensibilizados, estos se disuelven rápidamente. 

Los eritrocitos son incapaces de absorber el complemento de 
un suero si no existe amboceptor. La función del amboceptor es, 
pues, la de preparar o sensibilizar los eritrocitos para el ataque 
del complemento; y la función del complemento es la de disolver 
el eritrocito sensibilizado. 

Estos dos elementos indispensables para que se efectúe el 
fenómeno de la hemólisis: complemento y amboceptor, no sola­
mente se diferencian en su función biolÓgica, sino también en su 
resistencia a la destrucción, espontanea o por efecto del calor u 
otros factores flsicos o qu1micos. La exposición durante 30 minutos 
a una :temperatura de 55°_56° destruye totalmente la acci6n del 
complemento. El amboceptor es más estable, por lo general es 
activo en sueros que se hcm conservado durante más de un 
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año y no es destruido por la acci6n de temperaturas de 55°-56°. 
El proceso de destrucción del complemento de un suero por 

la calefacci6n a 55°-56°, se llama "inactivaci6n". El proceso de 
devolver a un suero su poder hemolítico por la adici6n de suero 
fresco, se llama "reactivación". Suero fresco empleado para tal 
objeto, siendo inactivo por si solo, funciona en virtud de su con­
tenido de complemento, llamándosele en términos generales "com­
plemento" y agregando el nombre del animal de donde proviene. 

El complemento siempre es capaz de reactivar el suero de la 
especie de donde se deriva, pero no todos los complementos son 
capaces de reactivar sueros inactivos de otras especies; esto es, 
el complemento de determinada especie animal no es idéntico en 
su acción al de otra especie. 

El intercambio de complementos, o sea la substitución de uno 
por el de otra especie animal, es posible solamente en muy con­
tados casos. El complemento del Cuy se distingue por su propie­
dad extraordinaria para substituir el complemento de otras es­
peciés; por eso es el más empleado en las reacciones de esta 
1ndole. 

El amboceptor de una especie siempre actúa con el comple­
mento de la misma especie, y sólo en raras ocasiones, con el 
complemento de otras especies. 

En su relaci6n con los eritrocitos, el amboceptor es específico, 
esto es, el amboceptor que es capaz, por ejemplo, de sensibilizar 
g16bulos de camero, no puede sensibili;zar glóbulos de conejo, de 
perro o de cualquier otro animal. Los amboceptores se nombran 
con el prefijo "anti" y el nombre de la especie sobre cuyos erito­
citos es capaz de actuar. Por ejemplo: Amboceptor "Anti-carnero", 
para indicar un amboceptor su~eptible a sensibilizar los eritrocitos 
de camero. 

El suero de una especie animal puede hacerse amboceptor 
para los eritrocitos de otra especie, por la inyeCción repetida de 
suspensiones de eritrocitos de la especie deseada, creando en 
dicho suero el amboceptor especifico. A esta operaci6n se le llama 
inm unizaci6n. 

Un fenómeno similar se observa cuando en vez de eritrocitos 
se inyecten suspensiones de bacterias muertas. S9 provoca en el 
suero un amboceptor específico para la bacteria inyectada. Cuan-
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do suspensiones de esta bacteria se ponen en contacto con este 
amboceptor, se disuelven al agregar complemento. A este fen6-
meno se le llama "bacteriolisis" y al amboceptor, "amboceptor 
bacteriolítico" . 

Se sabe que cuando se inyecta en un organismo animal subs­
tancias protéicas, se provoca una reacción similar, dando lugar 
a la formación de substancias espedficamente inmunes que se 
llaman "precipitinas". 

Cuando un suero conteniendo preci pi ti nas se pone en con­
tacto con una solución de proteínas de la mismas clase que la 
empleada para inmunizar al animal, se forma un precipitado; pe­
ro si este mismo suero se mezcla con solución de cualquier otra 
proteína no formará ningÚn precipitado. 

Las substancias: eritrocitos, bacterias o proteínas que se em­
plean para producir productos de reacción específico, se llaman 
"antígenos". Los productos de reacción de cualquier clase produ­
cidos por el animal, se llaman "anticuerpos" o "readinas" , 

La característica más notable de los anticuerpos es su 
especificidad para los correspondientes antigenos, asi: el anUge­
no \lA" es capaz de dar lugar a la formaci6n de anticuerpos "A" 
y los anticuerpos "A", fuera del organismo' solamente reaccionan 
con antigeno "A", 

Tomando esto en consideraci6n, es evidente que si tenemo 
un anticuerpo desconocido, podemos identificarlo poniendolo en 
contacto, en condiciones favorables, con una serie de anUgenos 
observando con cual de ellos reacciona. De la misma manera, si 
tenemos un anticuerpo conoc1do podemos identificar un antigeno 
desconocido. 

Ya hemos visto que los eritrocitos (antígeno), cuando e 
ponen en contacto con el amboceptor (anticuerpo), se alteran d 
tal manera que son suceptibles de tomar complemento y disol­
verse; también las bacterias (antígeno), cuando se ponen en con­
tacto con amboceptor (anticuerpo), sufren cambios que las hacen 
suceptlbles a ser disueltas por el complemento . 

. En el caso de las protelnas, cuando un cmUgeno se pone en 
contacto con su precipitina específica (anticuerpo), no solamen­
te forma un precipitado visible, sino que es capaz de absorber o 
fijar el complemento. Por ejemplo: si a una mezcla de antígeno 
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y su precip'tina se le agrega somplemento durante el período de 
reacción y se busca subsecuentemente su presencia por la adi­
ción de eritrocitos y su amboceptor hemolítico espe:;ifico, se en­
contrará que el complemento ha desaparecido; esto es, no habrá 
hemólisis, a ese fenómeno de la ciesaparici6n del complemento en 
la mezcla de antigeno y anticuerpo, se le llama "fijación del com­
plemento", o también "desviac'6n del complemento", debido a 
que el complemento se desviado por la combinación del antígeno 
y el anticuerpo evitándole de tomar parte en el porceso hemo­
litico, 

Este fenómeno, explicado por las investigaciones de Bordet 
y Gengou (1898). es conocido por el fenómeno Bordet-Gengou de 
fijación del complemento. El mecanismo de este fenómeno es ex­
plicado gráficamente por el esquema siguiente: 
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El descubrimiento del fenómeno de la fijación del complemento 
por Bordet condujo al descubrimiento de que no era necesario el 
empleo de bacterias para llevar a cabo la prueba, que esta po­
cirio hacerse con igual exactitud empleando extractos acuosos de 
las mismas como antígeno. Esto condujo a Wassermann y Bruck 
a usar la tuberculina como antígeno en la fijaci6n del complemen­
to en la tuberculosis; y fué entonces cuando concibió la idea de 
aplicarla al diagnóstico de la sífilis. En esa época Schaudin ha­
bía descubierto que el agente etiológico de la sifilis era el Tre­
ponema pellidum, el que se encontraba en grandes cantidades en 
los tejidos de distintos órganos y fué de estos órganos de donde 
Wassermann obtuvo sus extractos para emplearlos como antíge­
nos, pues el treponema no era cultivable en medios artificiales. 

Los primeros elementos empleados por Wassermann, traba­
jando con Neísser y Bruck en su rea ción para la sífilis, fué un 
extracto acuoso de órganos sifilíticos (hígado), como antígeno y 
sueros sanguíneos de monos sifilíticos como amboceptor y como 
lo esperaba, obtuvo resultados satisfactorios. 

Wassermann consideraba su reacción de fijaci6n del comple­
mento de la sífilis como una verdadera recrcción antígeno-anti­
cuerpo, la fijación se debía a anticuerpos o amboceptores es­
pecíficos presentes en la sangre y debidos al treponema agente 
etiol6qico de la enfermedad. 

Esta concepción de la reaccí6n fué aceptada hasta 1907 en 
que varios investigadores demostraron que la fijaci6n del com­
plemento ocurría no solamente cuando se usaba como antígeno 
el extracto de 6rgancs sifilíticos, sino también cuando se em­
pleaban extractos de otrc3 6rganos y aun ciertos reactivos qut­
micos. 

En 19<171 Weygandt obtuvo reacciones positivas en ca o 
de tabes usando antígenos obtenidos de extractos de bazo nor­
mal; al mismo tiempo Marie y Levaditi, lograron reacciones po­
sitivas empleando extracto acuoso de h1gado normal en casos d 
paresis. 

Más tarde, Plaut, Landsteiner y otros, obtuvieron resulta­
dos satisfactorios empleando extractos acuosos de distintos órqa­
nos tanto humanos como animales. 

Posteriormente, Poltz, Muller y Landsteiner, demostraron que 
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con extractos alcoh6licos de corazón de cuy se obteman buenos 
resultados en la fijación del complemento en la sUills. Esta ob­
servación pronto fué confirmada por otros investigadores y se 
obtuvo la certeza de que los extractos alcohólicos de 6rqanos 
tanto de humanos como de animales, eran tan ricos en substan­
cias fijadoras del complemento como los 6rqanos que conteruan 
el Treponema pallidum. 

Noguchi agreg6 mucho al conocimiento de la materia al de­
mostrar que las substancias que fijaban el complemento en la reac­
ci6n de Wassermann eran insolubles en acetona, indicando de 
esta manera, que consistían esencialmente de lipoides, y un aná­
lisis posterior demostr6 que tales antíqenos contenían lecitina, 
colesterol y oleato de sodio. 

Browninq y Cruickschank descubrieron que agregando cier­
tas cantidades de colesterol a estos antigenos se aumentaba qrcn­

demente su poder antigénico. Esto fué pronto comprobado por 
otros investigadores, principalmente WaIker y Swift. Actualmente, 
estos antígenos son los generalmente empleados y son perfecta­
mente sequros y más valiosos cuando se controlan debidamente. 

El descubrimiento de que los antígenos usados por Wasser­
mann, de 6rganos sifil1tícos, podian ser substituidos por extractos 
alcoh6licos de 6rganos normales y que ciertos compuestos quími­
cos como el colesterol, aumentaban su poder antigénico en el 
diagnóstico de la enfermedad, demostraron, fuera de duda, que la 
reacción de fijaci6n del complemento de Wassermann, para el 
diagnóstico de la sHilis, no es una reacción antíqeno-anticuerpo 
especifica y que no puede considerarse como "ESPECIFICA ", des­
de el punto de vista de la interpretaci6n que la inmunulogía da 
al término. A un cuando esto es verdad, la aplicación práctica de 
la prueba a cientos de miles cesos de sUilis ha probado que, con 
excepci6n de algunos =05os fácilmente reconocibles, la reacci6n 
ES ESPECIFICA PARA LA SIFIUS y que, cHnicamente, probable­
mente es más valiosa que si se tratara de un verdadero fenómeno 
Bordet-Genqou, a juzgar por los resultados obtenidos en la fi­
jaci6n del complemento en otras enfermedades que s1 presentan 
verdaderas reacciones antigeno-anticuerpo. 
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NATURALEZA DE LA RE.AOOION DE WASSERMANN 

La naturaleza exacta de la reacción de Wassermann, a pesar 
de la enorme cantidad de trabaJOS que hasta la fecha se han 
practicado, aun es des~onoclda El hecho de que extractos de 
tejidos que no contienen e Treponema pallidum sirven tan bien 
y aún mejor que los antígenos preparados de cultivos del gér­
men, prueba que la reacción, en sÍ, no es una reacción antígeno. 
anticuerpo. Los experimentos de Noguchi demostrando que los 
principios antiqénicos activos en los extractos de tejidos eran 
lípoides y sus conclusiones de que la reacción dependía de subs­
tancias lipotr6picas encontradas en el suero de los enfermos, pu­
sieron de manifiesto que la causa de la reacción está Íntimamente 
hgada con la quimica de los lipoides. Esto es, 10 que hasta la 
fecha, podemos considerar que sabemos respecto a la exacta na­
turaleza del fenómeno; a pesar de las inumerables e interesentes 
teoriasexpues1as 

Ninguna de las diferentes teorla expuestas hasta la fecha 
han sido aceptadas como la verdadera explicación del proceso de 
la fijación del complemen te en la sífilis. 10 más que se puede 
decir resp€Y-:to de la reacción es que es debida a la interacción 
de substancias lipotrópicas que se encuentran presentes en el sue­
ro de enfermos de sífilis y los lipoides de los extrac~os antigénicos . 

Una mezcla de extracto lipóidico y suero de n enfermo sifili­
L ... o es capaz de absorber una gran cantidad de complemento, 

de esto se deduce que la substancia o substancias en~ontradas 
en dicho suero deben ser de naturaleza lipotróp:~a . 

La presencia de substancias lipotrópicas es más constant 
en la sangre de los sifilíticos que en los de ninguna otra enfer­
medad. Las investigaciones han dAmostrado que estas ;;Iubstan­
cías lipotr6picas son debldas a cambios aun no conocidos, en los 
tejidos o sueros sanguineos, provocados por la inversi6n de los 
tejidos por el Treponema pallidum y que la reacción desaparece 
con la cura de la infección; por lo tanto, su positividad es una 
prueba de la existencia de la s1fIlis, aun cuando no se observen 
siqnos clínicos en el paciente 
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FACTORES QUE ALTERAN EL RESULTADO DE LA PRUE­
BA.-La reacción de Wasseramnn es de naturaleza cuantitativa y, 
a menos que todos los reactivos sean cuidadosamente titulados y 
exactamente medidos, se observarán resultados erróneos. La can­
tidad de suero a emplear, su inactivación apropiada, la can. 
tidad de complemento y su origen, el amboceptor y antígeno usa. 
dos, son factores inportanHsimos que deben tomarse en cuenta 
como causas suceptibles de alterar los resultados de una reac­
ción. Otros factores, también importantes, que hay que tomar en 
consideración, son: la técnica seguida y la escrupulosa limpieza 
de los aparatos usados. Aparte de estos, que son fácilmente con· 
trolables por el operador, deben tomarse en consideración, como 
los más importantes, los siguientes: 

INGESTION DE ALCOHOL.-En 1911, Nichols y Craig, del 
Cuerpo de Sanidad Militar de los Estados Unidos, llamaron la 
atención sobre los efectos de la ingestión de distintas cantidades 
de alcohol en los resultados de la reacción de Wasserann. Com­
probaron que la ingestión de cerveza o wiskey puede convertir 
una reacción fuertemente positiva en negativa, si esta se practica 
dentro de las 24 horas siguientes a la ingestión y que, en algunos 
casos, la sangre suele continuar negativa tres o cuarto días más, 
aun cuando por lo general, esta re:upera su positividad a las 
24 horas. 

Por lo anterior se verá que una reacción negativa, es una 
sangre obtenida después de que el paciente ha ingerido alcohol, 
carece de valor. 

INFLUENCIA DE CIERTAS BACTERIAS.-Es un hecho bien 
conocido que los sueros, cuando se dejan envejecer durante ·un 
tiempo más o menes largo, son capaces de desarrollar ciertas subs­
tancias anticomplementcrias que provocan la inhibición de la he­
mólisis . en les tubos que contiene el antígeno y los de control. 
La mayoría de estos cuerpos son destruidos por el calentamiento 
del suero a 55°-56° durante 30 minutos; pero, en algunos cases, 
el hecho persiste a pesar del calentamiento, y. en estos sueros es 
imposible la lectura del resultado debido a que la hemólisis es 
inhibida, tanto en los tubos cOI! antígeno como en los tubos de 
control. 

De e3tas observaciones, es evidehte-· que estos· cuerpos dnti-
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PRUEBAS DE FLOCULACION EN EL DIAGNOSTICO 
DE LA SIFWS 

Poco tiempo después del descubrimiento de la reacción de 
Wassermann, Michaelis (907), observó que a veces, cuando se 
agregaba el extracto acuoso al suero sifilítico se formaba un 
precipitado. Algunos años más tarde, Jacobsthal (l910), asi como 
Bruck y Hidaka, observaron que cuando se mezclaba el extracto 
alcohólico, tanto de hlgado sifiHtico como de corazón de cuy, pre­
viamente diluído con suero fisiológico, con suero sifilítico, se for­
maban agregados microscópicos de partículas de lipoides. 

Pasaron unos diez años antes de que este fenómeno de pre­
cipitaci6n se estudiase lo suficiente para poderlo utilizar con con­
fianza en el diagnóstico de la sifilis. Sin embmargo, de entonces 
acá y debido proincipalente a los estudios de Sachs-Georgi y 
de Kahn, numerosas técnica'" han surgido, muchas de e1ías son 
consideradas en la actualidad, tan sensibles y específicas, o más, 
que la reacción de W assermann. 

Numerosos investigadores se han dedicado al estudio del fe­
nómeno (el que debido a su simplicIdad de manipulación sen­
sibilidad y especificidad, está llamado a reemplazar las antíguas 
de Wassermann sus sucesores), y en la actualidad contamos con 
numerosas técnicas, todas ellas ten0ie:1tes a simplificar la mani_ 
pulación y a aumentar su sensibilidad y especificidad. 

No se acepta que todas estas reacciones tengan ta misma 
naturaleza: el fenómeno de la combinación de reactina-globulina 
con las partículas de lipoide s, dando por resultado la floculación 
del compuesto; rj que sea la misma la que determine tanto la 
fijación del complemento como la precipitaci6n (Eagle), sin em­
bargo, todas las reacciones de precipitación o floculaci6n: Hecht, 
Sachs-Georgi Meinicke, Kline, Kahn y la mexicana que es objeto de 
nuestro estudio: la AO.3, estan basadas en el fenómeno estudia­
do por MichaeEs y Jacobsthal, diferenciándose principalmente en 
los estados físicos de la suspensión de los lipoide s, relación cuanti-
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tativa de los reactivos y en las manipulaciones necesarias para 
llevar a cabo la prueba. 

NA TURALEZA QUIMICA DE LA. REACl'INA.-Hay en la ac­
tualidad suficientes pruebas para asegurar que la substancia ac­
tiva en los sueros sifil1ticos, como todos los anticuerpos en general, 
es de naturaleza protéica y que los agregados que se forman al 
adicionar un extracto alcoh6lico (antigeno) al suero sifilítico, son 
debidos a la disposición de esta prote1na-reactina, formando una 
capa alrededor de las partículas de lipoides en suspensión en el 
antígeno. 

La reactina siempre está asociada a la fracción globuliDa de 
la proteína del suero. La fracción all,,;mlaa del suero sifilítico siem­
pre es Wassermann negativa. Según R. Stem, si se separa toda 
la globulina de un suero positivo, este se vuelve negativo. 

Si se agrega antígeno a un suero sifilitico y se lavan los 
agregados que se forman, con suero fisiológico, se encontrará que 
estos han perdido la propiedad de reaccionar con suero sifilítico; 
pero si en cambio, se calientan estos agregados a 1000, se obser­
vará que recuperan su propiedad de combinarse con reactina 
(Sachs y Sahlrnann), lo que indica que el lipoide se encuentra en 
el precipitado, pero que los grupos reaccionantes en la superficie 
de las partículas, se encuentran bloqueados por las reactinas ad ... 
sorbidas antes. La naturaleza protéica de la pel1cula de reactina 
se demuestra por su destrucción a 100°. 

Si los agregados lipoide-reactina se inyectan a un cuy, este 
se sensibilizará a las proteínas de suero humano. Otra demostra­
ción de que los agregados contiene proteína (Otto-Winkler). 

El antígeno-lipoide, no es antígeno pues no provoca la forma­
ción de anticuerpos cuando se inyecta a conejos. 

Si los agregados obtenidos por la acción de las reoctinas so­
bre los lipoides del antigeno, se extraen con alcohol. eter o cloro­
formo, se obtendrá una solución conteniendo los lipoides y que­
dará un residuo insoluble que daró las reaccionES usuales de 
las porteínas, las que forzosamente deben provenir del suero. 

MECANISMO DE LAS PRUEBAS DE FLOCULACION.-La sus­
pensiones coloidales en agua, se clasifican por lo general, como 
hidr6fi1a8 e hic::I.rófo\baa A esta última clase pertenecen las sus­
pensiones que permanecen estables solamente por la fuerza repe-
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lente, mutua de las partículas. Tan pronto como este potencial, 
medido por la velocidad del movimiento en un campo eléctrico, 
es deprimido más abajo del nivel critico, como por ejemplo, por 
la adición de un electrolito, las partículas pueden aproximarse 
dentro de su radio de atracción y se adhieren unas a otras para 
formar agregados inestables que sedimentan por aumento de ta­
maño. La cantidad de electrolito necesaria para flocular un sol, 
varia con la substancia, su concentración, el tamaño de la par­
Ucula, la temperatura a que opera, el pH y la valencia del ión 
activo. 

En un coloide hidrófilo (proteína), sin embargo, la potencia 
superficial de las partículas es de relativamente menor importan­
cia; pues, aun si es totalmente suprimida por la adición de' elec­
trolitos, las partículas permanecen dispersas y la suspensión se 
conserva estable. Probablemente las fuerzas, bien de hidrataci6n 
o de polaridad entrE' las partículas y la fase dispersora (agua). 
se sobreponen a la fuerza cohesiva de las partículas y estas per­
manecen dispersas. 

Entre estos dos extremos, se encuentran todas las gradua­
ciones posibles, más aun, una misma substancia en dos estados 
distintos, puede ser hidrófoba e hidrófila. Asi, la proteina en so­
lución es el prototipo del colOlde hidrófilo; coagulada (por el 
calor), en una interfase agua-aire (espuma), se vuelve hidró­
foba. Más aun, un coloide hidrófobo, como el oro coloidal dis­
perso, puede volverse hidrófila si sus parHculas adsorben una 
substancia hidrófila, como sera-albúmina. La estabIlidad de las 
partículas se determinan solamente por las propiedades de la 
superficie. Las partículas fácilmente floculables de oro se vuel­
ven tan resistentes a la acción de un electrolito como la prote1na. 
La película de proteína adsorbida por la superficie, se dice que 
funciona corno coloide protector. 

A la inversa, si las partLulas dispersas de un coloide hidró­
filo se cubren con una substancia hidrófoba, las particulas suspen­
didas se vuelven hldrófobas y fácilmente floculables por el elec­
trolito. 

La solución alcohólica de extractos de tejidos, usada como 
anHgeno, libre de grasas, ácidos grasos y jabones, es una mez­
cla de substancias heterogenas, si la porción insoluble en aceto-
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na, pero soluble en alcohol, de tal an!1qeno, y que es la que con­
tiene los principios activos, se disuelve en alcohol y esta solución 
se agrega gota a gota y con agitación, a un exceso de agua, 
se forma una suspensión opalescente y estable de partículas co­
loidales uniformemente dispersadas, algunas de las cuales pue­
den verse si se examinan al campo obscuro, las que están car­
gadas negativamente a un pH. de 2. Estas particulas son relativa­
mente hidrófilas, pues aún después de que se ha casi suprimido 
su potencia superficial, como por la adición de cloruro de sodio, 
la suspensión permanece estable. Ciertos electrolitos pueden hacer 
que las partículas se agreguen, pero solamente a grandes con­
centraciones. 

La concentración exacta de electrolito para coagular un sol, 
varía con el pH. de la solución, cantidad de lipoide, cantidad 
de colesterol agregado al antígeno, cantidad de impurezas (gra­
sa, ácidos grasos), y el método empleado para la diluci6n del 
antígeno. Por lo general varía entre 0.5 y 2 M. para sales con 
catión monovalentes (Na Cl) y de 0.01 a 0.04 M. para sales de 
catión bivalente (Ca CI2). 

La adición de suero normal a una suspensión de lipoides, pro' 
feje a estos de la acción coagulante del electrolito. Las partículas, 
aparentement,e adsorben la proteína del suero y su punto isoelé:-­
trico se desvía de su valor original (aproximadamente pH.2), ha­
cia el de la proteína del suero, dependiendo el grado de desv!o­
ción, de la concentración del suero. A este nuevo punto isoeléc­
trico, las partículas se a9regan rápidaente y forman fl6culos més 
o menos gruesos y sedimentables. 

Hay mucha semejanza entre las propiedades de la super­
ficie de los lipoides cuando se colocan en suero normal, como 
se explica antes, y las propiedades de los mismos cuando se co­
locan en suero sifilítico. En ambos casos hay una desviación de 
la zona isoeléctrica, cataforética y floculante, hacia la de la pro­
teína del suero. Hasta aqui, sin embargo, la semejanza termina, 
Un suero normal, cuando es adsorbido por las partículas de an­
tígeno, afecta solamente su punto isoeléctrico; su estabilidad no 
es afectada: las partículas de proteína adsorbidas retienen sus 
propiedades de hidrosolubilidad al pH. del suero y pueden ser fá-
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ciIente removidas de las partículas de lipoides por lavados ade­
cuados. En contraste, los compuestos formados por la acción de 
la reactina sobre los lipoides, floculan a cualquier pH. entre 3 y 9 
por la presencia de huellas de un electrolito. La reactina con que 
la partícula lipoide se combma, no solamente desvía el punto 
isoeléctrico, como la hace la proteína del suero normal sino que 
además, aumenta el potencial crítico de 1-5 mihvoltios a 10-1 5 
milivoltios. Huellas de electrolito (el catión es el efectivo), son 
suficientes para disminuir el potenCIal de la superfIcie y las par­
ticulas se agregan unas a otras para formar flóculos. 

La diferencia entre las propiadades de las parbculas lipoides 
en presencia de un suero normal y uno sifilítico pueden su­
marizarse en la siguiente tabla formada por Eagle: 

EN SUERO NORMAL I 
ANTIGENO 

EN SUERO SIFILlTICO I 
ANTIGENO 

----------------~~ 

Zona óptima de flo. 
culación. 

Composición de las 
partículas. 

Concentración de N 
I CI requerida para ha­
cer visi bIes los agre­
gados floculados. 

Otras propiedades. 

pH.3-5 depende de la pH.3-5 depende de la 
concentración del sue- concentración del sue­
ro. La película de pro- ro. La proteína adsor· 
tema adsorbida puede bida no puede ser re­
removerse casi total- movida con 3 o 4 la­
mente por lavados. I vados. 

N o hay proteína ana-
1ít icamente demostra­
ble en las partículas 
lavadas. 

0.5 a 2 N. 

No fija el complemen­
to. Puede combinarse 
con reactina después 
de lavado. 
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Las partículas lavadas 
contienen hasta 6% de 
pro t e í n a, según la 
cantidad de reactina 
contenida en el suero. 

0.02 a 0.04 N. 

Fija el complemento. 
No puede combinarse 
con reactina después 
de lavado, pues los 
gru pos reaccionantes 
de las partículas de li­
poides están ya um­
das a reactina. 



RELACIONl'S DE LAS PRUEBAS DE FLOCULACION y LA 
REACCION DE W ASSERMANN:-Se ha comprobado que la subs­
tancia que reacciona en la reacción de Wassermann (fijación de 
complemento con lipoides tisulares) y que se encuentra en el suero 
del enfermo, es la misma que ocasiona la floculación en las reac­
ciones de este tipo. 

A pesar de las opiniones en lo contrario (Mandelbaum; G oor 
y Kingler; Felk.e, 1921 y Skrop), está definitivamente comprobado 
que las reaetinas de la fijación del complemento y las de la flo~ 
culacaión, se encuentran en la fracción globulínica del suero. 

En toda reac~ión de VI assermann (no importa la técnica se­
guida) se presenta el fe:l6meno de la agregación de las partículas 
microscópicas de los lipoides del anHgeno. Por lo general, no son 
visibles a la simple vista por que el antígeno es usado a concen­
traciones demasiado débiles para formar flóculos de un tamaño 
visibles. (Blumen!hal; Cnevrel-Bodin¡ Eagle, 1930). 

El hecho de que ciertas condiciones son capaces de inhibir 
la fijación del complemento SIn afectar la floculaci6n (Borowskaja, 
1932) no significa que se trata de dos substancias diferentes. La 
reacción básica en toda prueba serológka para la sífilis es la 
misma: partículas de Epoides tisulares, usadas como antígeno se 
combinan con reactina, la que es, probablemente, depositada, 
como una película incompleta de globulina, alrededor de la par­
,tícula de lipoide. La agregación subsecuente de estas partículas, 
sensibilizadas, por el electrolito y la subsecuente fijación del com­
plemento, debida a la, hasta hoy no explicada, avidez de la pelL 
culo de reactilla por el factor hemo.ítico del suero fresco, son pro­
cesos enteramente diferentes. 

La fi jació:l del complemento tiene lugar a un pH. de S a 8.2 y 
a una con:entración de cloruro de sodio de 0.07 a 0.25 N. Es poco 
afecta da por la agitaci6n y s lp!' ~lllida totalmente por la adici~n 
de concentración muy déb"es de cationes bivalentes. Por otro 
lado, la coheslón de las partículas cubiertas por reactina, tiene 
lugar más rápidamente a pH. 3.5 a 6.0, se acelera enOlmemente 
por la agitaci6n, por la acción de los cationes b'valentes y por la 
elevación de la temperatura a 56° . 

ALGUNOS FACTORES QUE Afl:CTAN LA SENSIBILIDAD Y 
ESPECIFICIDAD DEL FENOMENO:-La sensibilidad y espedfici-
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dad de las reacciones de floculación para el diagn6stico de la sHi­
lis, se dividen en dos grupos: Al primero pertenecen aquellos que 
afectan las propiedades de la suspensi6n de los lipoides emplea­
dos como antígeno; entre estos está el método de purificaci6n de 
los tejidos de donde se obtienen los lipoides, el método de extrac­
ción, la concentración del alcohol empleado en la extracd6n, las 
substancias agregadas al extracto alcoh6lico como sensibilizado­
res y su concentraci6n; la concentraci6n, pH., temperatura y canti­
dad de la soluci6n eelctroHtica empleada como diluyente; el mé­
todo de mezclar el diluyente con el antígeno, la edad de la sus­
pensi6n y la temperatura a que se ha conservado. 

En un extremo tenemos una suspensión poco sensible que 
requiere grandes cantidades de reactina y largos períodos de in­
cubación para producir una agregación de partículas visible; en el 
otro, tenemos suspensiones no espedf' cas que dan floculac1ones 
falsas con sueros normales (en ausencia de reactina) . Entre estos 
dos extremos, tenemos una angosta zona en la que se combinan 
sensibilidad y especificidad en grado óptimo. 

El segundo grupo lo constituyen los factores que afectan la 
reacci6n después de que el antígeno se ha combinado con la 
reactina del suero positivo. Estas incluyen las propiedades del 
suero, en particular el grado de inactivación; la relación antígeno 
suero; la duración y velocidad de la agitaci6n; el tiempo y veloci­
dad de la centrifugaci6n; el electrolito y el pH. de la mezcla 
final. 
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lA REACCION AO·3 

El investigador mexicano, Sr. Dr. Alfonso Ortega Iragorri, estu· 
diando las reacciones de floculaci6n en uso, se propuso buscar 
una modificaci6n a las técnias conocidas, con objeto de facilitar 
su ejecución y mejorar la lectura de sus resultados ya que muchas 
de las que en la actualidad son de mayor uso, como la de Kahn, 
requieren artificios más o menos complicados para efectuar una 
lectura correcta. 

Al presentar el Dr. Ortega su técnica a la profesi6n, dice: "iEn 
el desarrollo de este prop6sito, llevado a cabo durante casi seis 
años, varias ideas se pusieron en práctica, algunas observaciones 
se fueron aprovechando y algunos conocimientos se adquirieron y 
como resultado de todo ello, creo justificado dar a conocer lo que 
a mi modo de ver, tiene ya posibilidades precisas de aplicación 
práctica. Creo que el propósito inicial de estas investigaciones, 
fué logrado amphamente, hasta el punto de haberme decidido a 
dar a conocer mis técnicas, por que considero que habiéndose 
logrado la dara lectura de los resultados; en el curso de estos 
estudios se llegó, además, a una simplificación máxima de la téc­
nica y del equipo necesario. 

Quiero hacer la advertencia categórica de que las técnicas 
aqui presentadas son el resultado de un modo d hacer personal 
que se refiere, en parte a la ejecución misma de la reacci6n y 
fundamentalmente, al empleo de un ant1geno preparado, titulado 
y estudiado en condiciones especiales y dotado de características 
que le son propias. Mis reacciones están basadas en hechos in­

muno16gicos, físicos, químicos y fisio-químicos conocidos y por 
lo tanto, no representan el descubrimiento de un hecho cientUico 
nuevo, ni de fenómenos desconocidos hasta la fecha". (Rev. Mé­
dica del Hospital General. Méx. Dic. 1942.). 

lEl autor, en el curso de sus invesigaciones, ha hecho tres mo­
dificaciones a su antígeno y al "modus operandil/: AO.l-AO.2 y 
AO.3. De esta última nos ocuparemos exclusivamente, ya que es 
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la que hemos usado en el desarrollo del tlabaJo 
la que hasta la fecha, representa la manipulac:i6n óptima. 

EL ANTIGENO:-Eat6: formado por una solución caaceDtradla 
de npoicles de tejidos de 6rganoe de mamuero (Coram6n 
insolubles en éter, petO aolub etllico oonceDtrac:lO. 
Esta solución estér debidamente reforzada con ccm~' Clac_ vnI~ 
bIes de coleaterol, cuya cantidad 
viaa las titulaciones adecuadas. 

A las pruebas de sensibilidad y eepeclftd 
mente 88 practican a toda antlgeno ant 
tal se agrega la de estabilidad de la mezcla antbmo-dllUYeD" 
que debe permanecer inalterable a la tem,*,C2tWra Oll'CUllarJiCI 
laboratorio, durante un mfnimo de 10 clfaa. El alcbbol __ :.ID 

en la preparación del antigeno es de caa1100"¡ eeto 
importancia, pues con alcoholes de baja conoentrac16n 
de lograr la estabilidad de los esterales senaibiliztmt y 
el riesgo de disolver las substancias que causan la QrCII'lUJaCíClll 

en la diluci6n del antigeno. 
LA SOLUCION SAUNA DILUYENTE:-El diluyente erDI)leCI 

para el anügeno, en esta prueba, reúne ciertas caracterla 
pedales. Desde lueqo, no 88 trata de simple solución cloruro 
de sodio a las diferentes concentraciones que se emplean en o 
técnicas. Se trata de una sol -ión de cloruro de lIOdio una 
solución "BUFFER" de tal concentración que BU función lec:trol1. 
tica sea la 6ptima y que mantenga el pR. de la reacción a 6.3 

Esta soluci6n preparada con agua bideati1ada y con sales 
qulmicamente puras y pesadas previa desecación, está oons1de­
rada como punto básico importante en esta reacción, ya que está 
calculada a dar determinada densidad a las mezclaa finales, con 
objeto de que los fioculados de 108 reacciooea positivaa, aún las 
más débiles, suban a la superficie en lU9Qf de depQaitCD'18 en el 
fondo durante la centrifugaci6n. 

PBEP DEL • Tómense 0.15 c.c. del ardí ... 
geno y pásese a un pequeño tubo de ensaye (7 x 1 Cm .); CQIl o a 
pipeta, mídanse 0.75 de la solución diluyen ( a can . p 
variar en los distintos lotes de antlgeno. La variación vi Indi-
cada en la etiqueta.), lny6ctese aobnt el antiqeno, soplcmdo 
pipeta y agUase la ma2da rápidamente durante 30 ~ 
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dúrese el antígeno así preparado, colocando el tubo a baño de 
maria cr 55°-56° durante 20 minutos. El antigeno ya madurado 
está listo para usarse. No es preciso usar toda la mezcla antigé­
nica en una sola vez; tapando el tubo con un corcho cubierto con 
papel de estaño y manteniéndolo vertical y al abrigo de la luz, se 
conservará absolutamente estable, a la temperatura del laborato~ 
rio, durante un mínimum de la dios. Un antígeno madurado por 
calentamiento, NO debe calentarse nuevamente antes de usarse 
en pruebas ulteriores. 

meNICA DE LA REACCION PROPIAMENTE DlCHA.:-Aparatos: 

Tubos para hem6lisis. 
Pipetas de l c.c. graduadas en centésimos. 
Pipetas de 0. 10 ó 0.20 graduadas en milésimos. 
Baño de maria con termostato. 
Agitador mecánico (es preferible pero no indispensable). 
Centrífuga de 3000 R. P. M. 

Nota: Toda la cristalería debe ser rigurosamente limpia, de 
preferencia sumergida durante 24 horas en mezcla cr6mica y luego 
enjuagada perfectamente con agua destilada. 

Modus opercmdi:-EI suero separado del c06gulo y centrifu­
gado, se calientd a baño maría a 55°-56° durante 30 minutos. 
Los sueros serán de preferencia frescos; pero pueden usarse sue­
ros envejecidos, los que deberán calentarse precisamente antes de 
la reacción. Los sueros hemolizados pueden ser estudiados per­
fectamente con esta reacción. 

2.-En un tubo para hemólisis, colóquese, introduciendo la 
pipeta hasta el fondo, 0.05 c.c. de la mezcla antigénica madurada. 

3.-Agréguese 0.20 c.c. del suero previamente calentado. 
4.- Mézclese agitando suavemente y déjese reposar durante 

lOa 15 minutos. 
S.-Llévese a l ba ño de maria a 55°-56° durante 15 minutos. 
6.-Agitese en un soporte adecuado, a mono o en agitador 

mecánico durante tres minutos. La a gitación en agltador mecá­
nico no es indispensable, pero es una comodidad. 

7.-Centrifúguese a 2 800 a 3 000 R. P. M. durante 5 minutos. 
8.-Agréguese 2 c .c. de agua destilada o suero fisiológico y 

léase el resultado 
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tecturCD se J)UjlCHm bt:lCl8l' 
,~,,,,,ando el tubo lnCiIDC::rdo IObN 

Yo , con magnlticoe ul la J6mpara 
ciendo la lectura de aniba a abajo ~ .. 
d trabajo. 

nido es homog6neo, lec:hoao y que al Q91'-- Sl.1ClVI1IIltlllde 180 .... 
cen ondas "sedosas", se consideran J\.TIV S. 

Tubos con grumos más o menos qran 
grumo grande, aplanado y color blan , 
rente, se leerá: POSITIVA. 

En las reacciones negativas, la dispe 
antíqeno es completa, la más ligera CIQi aci6n 
la luz produciendo el aspecto de la aeda al QQi:taI'1 .. 
ciones positivas, los gránulos forma pe a ce.:If 
agitación que se le dé al tubo. 

Para la anotación de los resultados puede emLnllmllft 

minología convencional usada por casi todo 1 mundo: ..... La1"".ft. 

POsrmv A DEBIL, POSITIVA FUERTE o DUDOSA, , tamaño 
Y visibilidad de los grumos. Yo me inclino por la delliQJlCICibD 
simple de: NEGATIVA, DUOOSA o POSITIVA. 



LA REACCION AO-3 

De izquierda a derecha 

Negativa . 
Positiva débi 1. 
Positiva mediana 
Positiva intensa . 





TUDIO COMPABATlVO DE LA REACCION AO·3. 

WASSERMANN. KAHN y LAUGHLEN 





ESTUDIO COMPARATIVO DE LA REACCION AO-3, 
WASSERMANN, KAHN y LAUGHLEN 

Con objeto de comprobar la sensibilidad v especificidad de la 
Reacci6n AO-3, se examinaron 146 sueros de individuos CLINICA 
y SEROLOGICAMENTE sifilíticos, los que me fueron proporciona­
dos en el Hospital General y en el Sanatorio del Instituto del Se­
guro Social, practic5ndese simultáneamente la Reacci6n de Wa­
ssermann, la de Kahn y la de Laughlen. 

Para la reacción de Wasscrmann se sigui6 la técnica Colme-
te-Massol, utilizando antígeno del Instituto de Higiene de la Se­

cretaría de Salubridad y Asistencia Pública; para la reacci6n de 
Kahn se slguió la técnica Standa d, utilizando antígeno preparado 
por el Departamento de Salubridad del Estado de Michigan, EE. 
UU; para la reacción de Laughlen se dQuió la técnica Standard 
del autor, con suero no calentado y empleónclose el antígeno 
preparado por la ca a Lederlc de New York. El antígeno para la 
reacción AO-3, fué adquirido del Labora orio del Sr. Dr. Alfonso 
Ortega, autor de la reacción. 

También se examinaron 161 sueros de individuos NO diag­
nosticados, muchos de dIos gozando, aparentemente, de perfect 
salud. Se hicieron las mismas p;-ueb s y se siguieron las mismas 
écnicas q ue las seguidas para sueros sihlíti::os. 

Según se desprende de las tablas que se insertan más abajo, 
los re:ultados obten' do ... :ueron los siguientes: 

CON SUEROS SIFILITICOS: 

Wassermann: 140 Positivos; 4 Negativos; 2 Dudosos; Total 146. 
Kahn: 136 Pesitivos; 6 TegaUvos, 4 Dudosos; Total 146. 
Laughlen. 135 Positivos 11 Negativos; O Dudosos; Total 146. 
AO-3: 139 Positivos, 7 Negativos¡ O Dudosos; Total 146. 
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CON SUEROS NO DlAGNOSnCADOS 

Wassermann: 106 Negativos, S2 Positivos; 3 Dudosos; Total 16 
Kahn: 108 Negativos; 48 Positivos; S Dudosos; Total 16I. 
Laughlen: 98 Negativos; 63 Positivos; O Dudosos. Total 161 . 
AO-3: 105 NEGA 'PIVOS; 56 Positivos; O Dudo50S; Total 161. 
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REACCIONES PRACTICADAS EN SUEROS DE INDIVIDUOS 
CLINICAMENTE SIF1UTICOS 

NUM. FECHA NOMBRE W. K. L. A03. 

1 Dic. 21 A. B. + + + + 
2 11 21 B. C. -1- + + + 
3 21 R. V. t- T + + 11 

4 21 E. R. -l- + + + 11 

5 11 23 M.A. + -1- + 
6 " 

23 A B. \- 1- + + 
7 23 A CH. -+- + + + 1/ 

8 11 23 F B + + 
9 11 28 C. V. -1- + + + 

10 11 28 H. Z. + + + + 
11 Ene. 3 S. I. + + + 
12 4 A. M. O. + -1- + JI 

13 11 4 E. M -1 + -1-
14 " 

4 C. L. -1- + 
15 5 f . H. -0- + 11 

I 

16 11 5 O. -r -1- + 
17 5 E. D. + + + 11 

18 11 9 A.R. -r -1- -1-
19 9 F. L. 1- t- -1- I 

" 
i-

20 10 M.C. -1 + + + 11 
I 

21 ti 10 A. C. + + + 
22 11 O.R. -l- -j + -1 

IJ 
, 

23 11 11 B. N. + + + + 
24 11 11 R. P. -1- ;- + 
25 12 E. S. 

, + + 
11 

T 

26 1/ 12 M. M. + + + + 
27 12 e G. ..¡... + + 

" 28 /1 12 F V. + + + + 
29 12 S J. -+- + + + 11 

30 12 S C. -+ -1- + + 11 

31 11 12 1. C. + + + + 
32 12 M.C. -1- + + 

// 

33 12 P. S + + + + 
11 

34 15 G. C. -1.- + + + 
// 

I 

35 15 W. N. -l- + + + 11 
I 

36 15 A. B. -L -l- + + 
/1 

, , 

47 



HUM. FECHA O·PMiM .... 



NUM. FECHA NOMBRE W. K. L. A03. 

81 29 C. M. .J_ -1- -1- -1-.. 
82 29 C. G -1- I -1- -1-11 -,-
83 .. 30 J o. -1- -1- -1- -1 
84 

" 
30 N. S. + -1- -1- + 

85 .. 30 J. v. -t -1- -1-
86 " 

30 1. H. + + + 
8'7 .. 30 I. A. -1- -1- -1- -1-
89 ., 31 R. A. -1- + -1- -1-
88 31 P. G. .J.. -1- + .. . 
90 .. 31 D. B. + + -1- -1-
91 " 

31 C. N. -1- -1- + -1-
92 .. 31 L. C. + + -1- -1-
93 .. 31 C. S. + + 
94 Feb. 2 M. A. + + + -1-
95 ti 2 C. I . + + -1- + 
96 .. 2 C.Q. -1- -1- -1-
97 .. 2 1. M. -1- -1- -1-
98 2 N.R. .J.. + + + t. ¡ 

99 .. 2 G. S. + + -1-
100 .. 2 1. A. + + + + 
101 .. 2 A. R. + -1- , 
102 .. 2 S. N. + -f 
103 .. 2 + + 
104 .. 7 J. R. + + + + 
lOS .. 7 L. R. + -t 
10 .. 7 J. V. + + + 
107 .. 7 A N + + + + 
108 7 L. M. -' + + + .. I 

Hl9 .. 7 J. P. + + + 
110 .. 7 V V. + + + 
111 .. 7 G T. + + 
112 .. 7 O H. + + 
113 •• 7 V. G -r 
ll( 7 + -..-.. 
IlS •• 7 J. u. + 
116 lO 7 R. R. + 
117 •• 7 P. R + 
118 .. 1 L. F . 
119 •• 12 . M 
120 .. 12 t A. + 
121 lO L. . G. 
122 .. 12 . J. 
23 .. 1 A. T. 

1 •• 1 E C. 





REACCIONES PRACTICADAS EN SUEROS DE INDIVIDUOS 

NO DIAGNOSTICADOS 





REACCIONES PRACTICADAS EN SUEROS DE INDIVIDUOS 
NO DIAGNOSTICADOS 

NUM. FECHA NOMBRE W. K. L. A03. 

1 Dic. 18 A. B. + -1- + + 
2 11 18 E. P. -1 + + ~t 

3 11 18 P. O, + 
4 JI 19 S. T. 
5 1/ 19 S, H. 
6 11 20 M. M. -1- + 
7 11 20 A. S. + -1- -1-
8 /J 20 M. G. -1- -1- + 
9 20 A.G. -l. + -1-

11 

10 1/ 23 N. N. + -1- -1 + 
11 11 23 1. N. + t- -1 + 
12 1/ 26 M. S. 
13 11 26 M. D. + -1- -¡ -1-
14 11 27 L. A. -1 + + 
15 11 28 Z. G. -t + 
16 Ene. 2 L. C. -1- -1- 1-
17 11 2 A. L. 
18 11 3 N. 1. -1- -1- -1- -1-
19 11 4 r. M. + 
20 11 4 A, H. + + + -1-
21 4 C. U. + -1- ¡. -t 

1/ 

22 4 G. M. + 11 

23 4 E. R. + + 1/ 

24 5 N, M. + + + 11 

25 8 J. P. + + + ,/ 
26 8 r , C. + -1- + 1/ + + 27 8 A. P. + + 11 

28 8 G. P, + + 
1/ 

29 /1 8 B. C. 
30 /1 8 E. p, 
31 11 8 L, S, + 
32 11 9 F. L. 
33 9 J. S, + + -1-

11 

34 /1 9 r, P. 
35 11 9 M. H, 
36 1/ 9 N. D. 

S3 



NUM. FECHA NOMBRE W. K. L. A03. 

37 
" 

9 L. V. 
38 10 G.R. + + 4- + " 

, 

39 " 
10 A. T. + + + 

40 IJ 10 G. D. + + + + 
41 11 10 J. L. 
42 " 

10 E. M. 
43 10 A.O. + + j I 

11 
--r T 

44 JI 11 F. B. + + + + 
45 JI 12 G. P. + 
46 JI 12 F. M. 
47 JI 12 O.R. 
48 iI 12 J. R. 
49 1/ 12 M. P. 
50 13 S. T. + -+- ...L + 1/ 

, 
51 1/ 15 S. N. 
52 15 G.G. 
53 /1 15 RT 
54 11 15 a.c. 
55 16 S. M. 
56 11 16 A.O. + 
57 11 16 B. O. + 
58 " 

16 H. G. 
59 . 16 B. Y. + 
60 " 

16 N. J. 
61 1/ 16 A. N. 
62 " 

17 R. H. 
63 " 

17 H.R. 
64 17 L. P. 
65 17 M.C. I + + + 

" 
-r 

66 11 17 1. R. 
67 " 

17 A.A. 
68 11 18 M.M. 
69 1/ 18 R. B. 
70 11 18 A.R. + 
71 " 

18 R. E. 
72 1/ 18 J. H. 
73 " 

18 E. A. + 
74 11 18 R. J. 
75 11 18 C. A. 
76 18 P. H. I + + 

, -- T 
1/ I 

77 11 18 M.N. 
78 18 C.C. + ± 

, + 
" 

T 

79 18 G.R. + - I + /1 
T 

80 " 
19 R. 1. 
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OMBRE w. K. L A03. 

81 " 19 B. G. + + + + 
82 " 19 L. S. 
83 " 

19 V.O. 
84 " 19 E. R. + + + -t 
85 " 19 J. A. + + + 
86 11 20 R. M. 
81 " 20 L. V. + + + 
88 " 22 M.F. 
89 " 22 A.G. 
90 

" 
22 R. O. 

91 " 
22 P. R. 

92 " 22 C. S. 
93 11 23 E. P. + 
94 11 23 S. L. 
95 11 24 1. E. 
96 11 24 R. C. 
91 11 25 1. O. + 
98 11 25 P. P. 
99 11 26 G.C. 

100 " 26 M.O. + ± + + 
101 11 26 C. P. + + + + 
102 11 29 T. O. ± + + 
103 11 29 R. l. + 
104 11 29 M.C. 
105 11 29 S. H. 
106 11 29 J.R. + + + + 
101 11 30 A.C. + + + 
108 11 31 J. L + + 
109 11 31 S. L. 
110 11 31 M.V 
111 Feb. 1 C.R. 
112 

" 
1 M.A. 

113 " 2 P. P. 
114 11 2 C. T. 
115 11 2 J. P. + 
ll6 

" 
2 D. P. + 

111 11 4 A.R. + + + 
118 11 4 S. C. + + + 1 
119 /1 7 S. S. 
120 11 7 G. S. 
121 " 

7 J. P. 
122 7 I. S. .~ 

" 123 " 
7 P. S. 

12 11 1 M.R. 
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NUM. FECHA NOMBRE W. K. L. A03. 

125 /1 7 R. V. 
126 /1 8 E. S. 
127 /1 8 R. U. 
128 /1 8 A. A. + + -l 
129 11 8 L. B. 
130 8 1. C. 

I . 
11 

131 " 
8 F. Z. 

132 " 
9 F. L. 

133 " 
9 J. G. 

134 11 9 J. R. 
135 1/ 9 A.C. 
136 9 A. 1. I + // 

"1 

137 11 11 E. T. 
138 " 

11 G. 1. 
139 11 11 P. L. 
140 /1 11 E. M. 
141 // 12 T. 1. 
142 " 

12 A. T. 
143 /1 12 C. P. 
144 1/ 12 T. T, :i: ± 
145 /1 12 B. F. ·1 
146 12 M.G. 4- + " 147 11 13 S. V. 
148 1/ 13 C. F. 
149 11 13 S. R. -1 
150 1I 13 T. A. 
151 11 13 J. A. P. + 
152 11 14 C. S. 
153 11 14 E. S. 
154 " 

14 M.R. 
155 1/ 14 J. L. 
156 1/ 14 M. M. 
157 /1 14 S. M. 
158 11 15 L. R. 
159 11 15 G. S. 
160 /, 15 V. L. 
161 11 16 L. U. 
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CONCLUSIONES 





CONCLUSIONES 

l.-La Reacción AO-3 para el Serodiagnóstico de la sífilis, es Es­

pecífica y su sensibilidad puede ser comparada con la de las 

reacciones de floculación conocidas y aceptadas hasta la fecha. 

Il.--Su lectura es fácil, no requiere aparatos especiales ni artificio 

alguno para hacerla correctamente. 

III.-Es económica, su técnica sencilla y no requiere ningún apa­

rataje fuera del que pueda encontrarse en el laboratorio más 

mode::; o. 
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